Querido Papá:



Hoy cumplirías ochenta años. Hace veinte y ocho que no te veo... Desde niño fui consciente que partirías, traté de evitarlo pero no pude, la muerte es una cita inevitable. Sin embargo su poder no es tan grande, ya que no solo no pude olvidarte sino todo lo contrario, te tengo cada día más presente. Hoy tu pelo seguramente sería blanco y tu andar sereno, como perdonando al viento...  Nuestros diálogos fueron simples y cotidianos sin embargo siempre te escuche. Fui un niño silencioso, tu presencia y tu palabra lo merecían. Hace años vos haces silencio, ahora soy yo el que se sabe mirado y escuchado... Paradojas de la vida, nos tocó dialogar más con la mirada que con la palabra, ¿pero hay algo más claro que una mirada llena de amor, admiración y respeto? Fui un niño solitario, vos y mamá eran el centro, bendita soledad que me brindó la certeza de saberme amado y fruto del amor, tenías razón ‘padres felices, hijos felices’. 



Más de una vez te preguntabas si nos estarías haciendo bien, ahora creo entenderte. El amor tiene la dulce crueldad de no enseñarte a defender. Gracias por hacerme débil, niño, frágil, gracias por darme la fortaleza de saberme incondicionalmente amado. 



Pensar que vos seguramente creías que no eras muy religioso y gracias a tu ‘humilde y pobre’ paternidad me pude asomar al ‘misterio escondido desde toda la eternidad’. La Buena Noticia, el Evangelio que nos trajo Jesús es que el Señor del Universo, es nuestro querido papá. Sin saberlo fuiste profeta y  sacramento. Nada me enseñó más a rezar que el recuerdo de aquellos momentos donde me acurrucaba junto a vos... 



Siempre soñabas con que trabajemos juntos, en parte no pude darte ese gusto. No podía resistirme al que me dijo ‘soy el papá de tu papá’, el seguramente te amaría y cuidaría mejor. Dije en parte, porque creo prolongar lo mejor de tu profesión, cuidar, abogar por el hombre, y además lo hacemos juntos ya que en mi te estás prolongando y difícilmente no te nombro seguido a los que hoy son mis hijos. Ellos también saben en mi amor y mi mirada, de tu amor y lo más maravilloso de todo es que nuestro pobre amor los ha hecho sospechar a ellos también que no hay cosa más grande y bonita que saberse hijos de Dios.



Más de una vez al recordarte me encuentro llorando, seguramente porque te extraño pero sobre todo de gozo y gratitud por haberte tenido como padre. Mamá te sigue esperando y seguramente muy pronto se podrán encontrar... Graciela es el calco de tu responsabilidad y rectitud y además te llenó de nietos... Yo me sigo sintiendo indigno y pobre, pero trato de llevar a plenitud todo lo que  sos  y me enseñaste... 



Todos los días estás presente cuando celebro la eucaristía, pero nunca está de más decirte que te quiero, y espero cuando el Padre así lo dispongo nos podremos encontrar y abrazar...tu hijo 







Manuel 
